Aspectos surgidos en la visita a Adrián Sánchez
La rampa de la nave se abrió por una compuerta trasera, sin bisagras ni nada parecido. Le dio la impresión de quedar suspendida, fuera del  fuselaje.

Cuando volvió al cabo de unos quince días con Benítez, aún podían verse las copas de unos árboles manchadas por las salpicaduras de las ruedas del coche en su precipitada huída.

A pesar del intenso campo magnético al que fue sometido ─con toda probabilidad de corriente continua─  el coche no tuvo anomalías en su funcionamiento.

El Dianne-6 quedó imantado. Intervino el CESIF y le aseguró que no había posibilidad con los medios técnicos actuales de lograrlo. La casa Citroen le regaló la reparación sin darle la menor importancia, dejándolo como nuevo y desimantado. ¿Qué razón tuvo la marca francesa para regalarle tan costoso arreglo? ¿Desde cuándo una empresa hace acciones tan altruistas?. ¿Sería otro coche similar y el CESIF abonó los gastos para quedarse con el imantado e investigar las anomalías tranquilamente?

La pequeña brújula que llevaba quedó tan sensible que giraba cuando una mano, por ejemplo, pasaba en sus proximidades. Adrián cree que se la regaló a López Guerrero. 

Quedó tan conmocionado que se llevó más de dos días sin poder dormir y perdido el apetito. El cura de Mairena lo visitó, habló con él y durmió profundamente durante un par de días. Piensa que lo hipnotizó. Le está muy agradecido porque recuperó parte  de su vida normal.

A partir del incidente se controla emocionalmente. Comienza visualizando una serie de colores hasta llegar al azul, el que lo relaja, especialmente en sus ataques de asma. Este control, del cual presume, no se corresponde con la opinión de su esposa, pues confidencialmente dijo que desde aquel episodio cambió: tiene cambios de carácter y en ocasiones resulta difícil su trato. Por cierto, se trata de una mujer sumamente agradable, muy sensata y comprensible.

Asegura que el tema no le interesa. «Mucha gente ha ganado dinero gracias a mí. El que quiera algo que lo pague, y si quiere que le diga más, que pague más».  Sin explicaciones, a raíz del avistamiento, lo echaron del trabajo. Otra contrariedad tuvo de gran calado: quedar sin posibilidades económicas y con tres hijos pequeños. 
La nave estaba suspendida, flotando. En el campo quedó su contorno como si hubiese actuado sobre la hierba un gran tiralíneas. La maleza estaba blanquecina y aplastada por una presión o peso gigantesco. La hojas de los árboles quemadas pero sin intervenir fuego alguno. Un árbol presentaba un tono parduzco y se desmoronaba al menor contacto.    
En la fábrica de aceite donde trabajó, cerca de Pino Montano, se produjo algún avistamiento, visto por varios compañeros. No quiso dar detalles: «Si ellos quieren os lo podría lo podría presentar… ».
Tiene una rara habilidad para adivinar el paso de algún avión, aun sin hacer el menor ruido. 
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